
a la muerte. “No lo voy a olvidar nunca”. 

Es la 

  Cerca de alcanzar el 4º mes en el día 115 de esta Falsa 

Normalidad (FN), después del Confinamiento de Alarma 

(Excepción), por primera vez me he encontrado con una 

señora mayor, Marta, que se ha puesto a llorar por las 3 mil 

muertes de Euskal Herria, por las 50 mil del Estado español, 

1 millar por cada millón de personas. 50 mil, el mismo 

número que de estadounidenses en Vietnam. Por el medio 

millón de personas a nivel mundial. Me ha contado que ha 

estado llorando en casa todos estos meses. He querido 

besarla pero no acepta esa proximidad corporal, sí mostrar 

su sentir. Yo creía que estaba en otro país, en otro planeta, 

en otra galaxia al encontrar sintonía, al fin, con una mujer, 

la única persona, que mostraba esa conducta tan extraña 

de vivir dolor  ante el horror del abandono y sus nefastas 

consecuencias. Escucharla decir, “no los voy a perdonar”, 

no acepto el haber empujado a mujeres mayores en soledad

 

       De “anormales”, pues, podemos ser calificadas, Marta y 

yo misma. Desde luego estamos fuera de la normalidad que 
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NO RESPUESTA emocional,

ENTUMECIMIENTO Psíquico 

Escisión

 

No podías salir del erial que te rodeaba por más trabajos 

forzados que realizaras. La columna vertebral ya no sostenía 

el peso del cuerpo, que es su función. El suelo pélvico sufría 

otro descalabro en agotamiento. Derrumbe como el metro a 

la vera del mar o la fachada en escombros. 
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también. 

como necesitaba DDINERO,el 8º pasajero. 

           Catalunya y sus pensadorxs, una vez más,  y Chiapas 

y sus indígenas Zapatistas venían a donarnos el O2 que 

negaban los hospitales, los ambulatorios y las residencias. 

El “no puerdo respirar” se tapaba con ríos de morfina para 

finarlas “sin dolor” decían. Esto no ha sido una catástrofe 

inevitable, ha sido una gestión desgraciada de una situación 

que con actividad solidaria podía haberse resuelto 

infinitamente mejor.  Eficazmente. Humanamente. Despeñar 

personas “inservibles” según la catalogación de los 

mandones mandamases, parecería inaceptable. La dictadura

 

          Pero, estos meses de Covid-19,  lxs todxs hemos 

optado, elegido, ser mónadas, mórulas, amebas, la auto 

complacencia general, el divertimento y el entretenimiento, 

la quedada familiar y de amigos por las redes, no a analizar

y ver, NO, a festejar con bromas y sandeces como una 

prolongación navideña de familia feliz. Las vídeo 

conferencias salvaban las distancias y ocluían el cerebro 

para atreverse a mirar lo que sucedía. Desgracia tremenda. 

Tenemos un entrenamiento histórico inmejorable en la 

aberración negacionista. Y puestos en la prueba del estrés 

máximo, hemos respondido exactamente, milimétricamente,

 

 

          La comprensión del sufrimiento de los cuerpos 

por el suelo nos era sustraída por incapacidad absoluta. 
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️    de tanta muerte de vidas que importan,   de las 

manos de las generaciones más valiosas, más sacrificadas, 

más trabajadas por y para todxs nosotrxs, no nos importaban, 

no las veíamos, no las queríamos en esos meses, no nos 

gustaban, no podíamos poner en ellas la Piedad verdadera 

con todas nuestras fuerzas y más allá, NO, la Piedad 

peligrosa    se instalaba en nosotrxs con un impaciencia feroz, 

con una frialdad afectiva que ni en las patologías más severas 

se podría encontrar, ni siquiera imaginar. Éramos lxs más, lxs

mejores, lxs más listxs, lxs más guapxs, lxs más graciosxs... 

El narcisismo circulaba y circula a la par que la morfina. 

Anegando todos los intersticios de cada una de las células 

de nuestro cuerpo. Y así, anestesiadxs, llegamos al final del

cuento, con una desafectación que hiela el alma. Y ¡hala! 

a celebrar en al exterior todos los irreparables daños extremos 

provocados en el disfraz: aquí no ha pasado NADA.

La banalidad del mal en estado bruto. El dinero a las 

elecciones. A las mega obras. A las compras de despilfarro.

 

                    Te preguntas dónde está nuestra pureza, nuestras

ganas de transformación, nuestra rebelión, nuestra 

generosidad, nuestro cariño... nuevamente te quedas 

suspendida, pensativa ... y decides seguir adelante, seguir 

armando la esperanza cada día, abriendo la mirada, mimando 

las relaciones, luchando los desmanes y los acosos múltiples. 

En fin, afanarnos en la alegría del vivir con el Sol que te 
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